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SuTjdiríooión an Cartagena: 

Viuda de Soro y Compañía, 
Risueño 15 (antes Caballos) 

NUESTROS ALCALDES 

; E s axioiiiático cu ini'ici.i, (|iie los hiicnos 

COI úneles haceii lus buenos ejercí I ds. Eí'fC-

livaiiieiile; C()iii[)oiiit;ii(Iose tales masas de 

lioiiilires a rmados , de cierlo n ú m e i o de 

fracciones l lamados regimienlos , los f|iití 

oslan á s u f r e n l e , lus curonelus , son lus (¡iie 

iiiipriiiieiJ delerii)ii)ado modo de sor ú lus 

soldados, puesto quo ejercen sobre ellos 

una |)odeios;i influencia deler in inada |)or 

liis inúlliple.s rnaniíeslaciones de la a i i lor i -

dad mili tar . í V d e m o s pues afirmar, que el 

buen coionel hace los buenos soldados y 

<is(os, los buenos ejércitos. 

^ X n e u i o s que sin violencia^ a m e s bie'i;, 

CJU buena . l%ica, se puede aplicaí esta 

d o c l i í u a á la influencia de los alcaldes c( ii 

rí'spqclü á su pueblo y á la nación, cons i ­

d e r a n d o á ésta como un lodo c c n s l i l u i l o 

por parles repl t ísenladas por aquél los . 

A u n q u e la au tor idad del alcalde sobre 

el munic ip io y el vecindario, no es ni cun 

rnucí io , tan o m n í m o d a y personal coiuo la 

de l co ouel sobre los oficiales y soldados, 

(significando esta diferencia una grati des 

Ventaja para conseguir uua feliz gestión 

municipaJ) el alcalde dispone de medios 

para gu iar poi el buen eafnino á lós que 

coi> él can jpa i ten i a tarea de la i idmi-

nistración local, asi como también á los 

admin i s t r ados . 

Estos medios' que acabarnos de indicar , 

no son tan con tunden te s como los que 

proporciona la ordenanza mili tar , pero son 

tan elicace-S, cuando se basan eu el respeto 

á la ley, en la discreción personal del buen 

a lca lde y en el caí ¡no y i espeto que és l í 

inspira sitin.pre á ios <;|ue ven en é l , el m á s 

legi t imo y celoso represen lan le d e s ú s in te­

reses morales y mater ia les . 

¿Qué c i r cuns t anc i a s ha de reunir el que 

aspi íe á m e u c e r e l honros í s imo calificativo 

de buen a lcalde? 

P a r a satisfacer esta p r e g u n t a , pudiéra­

mos e n u m e r a r todas las cual idades que 

del>eu adorna r ul perfecto c iudadano , mas 

proced iendo así, no def ini r íamos al buen 

alcaide, pues que fácilmente se pudiei;a da r 

el caso, que después de señalar prendas-, 

valiosísinfijis, de járanios de inenc ioaur po r 

ejemplo;; W!^ indora<^ble energía ; cos i tqu t í ' 

después d e l o d p nada tendría de pa r t i cu l a r , . 

p o i q u e para ser un excelente amigo y un 

buen p a d r e de familia, no es necesaria Ja 

energía en tan exageVada proporción. 

Deduci rnos 'de lo expuesto , que se puede 

Ser lo que se llama un peifeclo cabal lerp, 

una bellísima persona, un buen c iudadano 

eu liu', y sin e m b a i g o , no servir para a l ­

calde p o r q u e . p a ' a ocupa; d i g n a m e n t e efile 

p u e s t o , se reqliíeren cual idades y c i rcuns-" 

lancias que es muy difícil encon t r a r reuni ­

das á las antes e n u m e r a d a s en un mis ino 

ind iv iduo . 

Es tas d i t icu ' tades inhe ren te s á tan del i ­

cado cargo, se aumei i lan de un modo in­

conmensurab le , cuando el alcalde ve com­

batida su gdstióii, por co i i l r a r iodadesq i i e 

malogran s i s t emál icamente t das las m a -

infestaciünes de su actividad y celo. En lon -

ces. lo que j a era difícil se hace dilicilí^imo 

y hasta imposible, l ín tonces viene el des -

alieiitu con la pi ' ididailo iialagÜuiYis i lusio­

nes y el alcalde l'idlo tie en tus iasmo se 

abaiidoihi .>ubyug;;ndo a l a Ineiza de las 

ci rcui iblancias y desliza su gestión .-viii el 

más mín imo piovecho |),tia su |;Ui.'blo, si 

es que no ¡t ¡'lodiice graves daños . 

La poliiica que inspira y fornia el A}uii-

laniieiito, el conijjadi azgu y ei cac¡(]UÍ:.;ino 

(pie i 'jeicen su perniciosa influencia en la 

(jasa del pueblo y la í'alla de abundan tes 

recur.sos (juu «la poco acertada aciininistia 

ción produee,en el tesoro munic ipa l , sun las 

cons tantes y pi ' i i ;cipalis causas que üialo-

gran los m s excelentes deseos y apagan 

los más decididos en tus iusmos , sobre todo 

si no se poseen para con t ra r res ta r estos 

males, las cual idades á que antes nos lefe-

l inios. 

Concre tando estas goiierididades á lo 

q u e s u c d e e u nuestra localidad, no nos ha 

de ser violento el dec la rar que ¡lo es tando 

exenta de tan funestas influencias, experi­

menta forzosamente sus natura les electos. 

l^or ésto y po ique las tan citadas cua l ida­

des son casi un en igma, Cartagena ha 

tenido pocos, muy pucos buenos alcaldes , 

Deseamos que D. Franc i sco Conesa Ba 

lanza que tomó posesión el sábado de 

cargo que nos ocupa, venga á const i tu i r 

una de las excepciones á que acabamos de 

referirnos, haciéndonos concebir la espe­

ranza de que así sea, la siguiente refle­

xión: 

El S r . Conesa Balanza , sabe por que lo 

ha podido expe r imen ta r du ran t e el t iempo 

que es conceja!, las dif icul tades sin cueij ,y^ 

que se oponen á quc un alcalde pueda « j e - * 

recer con jus t ic ia el d ic tado de bueno . El 

Sr. Conesa B^danza no ocupa en la polilica 

lüü îd un .priruer puesto d e esos q u e exigen 

el sacrificio de la personal idad , y c o m p i o -

melen ine lud ib l emen te . 

En vista de estos dos ex t r emos , no es 

aventurado el supone r que cuando el señor 

Conesa Balanza ha acep tado la alcaldía de 

Car tagena, sin a r redra r l e las dificultades y 

siu ' ampararse de legít imas evasivas; lo ha 

h á ' h e c h o por que se encuen t r a cOn á n i m o 

<le llevar á cabo una afortunailtí. gestión, 

• creyéndose poseedor de las susodichas c u a ­

lidades. 

Dios haga que asi sea, para bien de 

Cartagena y me.ec ida h o n r a d e s u nuevo <M ' 

Alcalde, al que desde luego hacemos la 

justicia de creer q u e expdiii í ienta con 

Terdadero en tus iasmo, los sent imientos que 

Xiípsíró el sábado a l . t omar posesión de su 

cai'gü. ;• 

Iliuieiríi%d. 

ANTES Y DESPUÉS. 

I 

Querido amigo Jacinto: 

Te extrañará la misiva. 

y (jii¡'/.;í.-; el (|iie te escriba 

desde l;i villa de Pinlo. 

Peio, eliieo, la vei'dail, 

pienso si;nlar la eahe/.a; 

y no lo crea.s rareza, 

ni lanipoco vanitlad. 

Pnes niia mujer al iiii, 
i'ecidió iiii voeaeióii, 
y esa dii-lio.sa .\siinei(jii 
lii/.o ;'i til ;uiiii.i') l i l j i i . 

Ivs discreta y iiiidorosa, 

li|)o fl.iiiienco fi-spañid, 

I olió los rayos al sol, 

y i;((l(ires á ia ÍÍ)?;\. 

.Xail.i, eliieo, me li i chillado, 

y jiaia salir del paso, 

iii-iñ Illa mismo me ciiso. 

¡(Jué pl.'ieer vivir easado! 

Vivir juiílitos los (los; 

hiiscir plaecies sin tasa, 

(es decir, dentro de cas;i 

como nos lo manda-Dios ) 

Y lio lo cicas eiiyoi ro 

ni menos m ijaderia: 

¡Si vieras eoii qué alegría 

estoy pensando en nii rorro! 

.Mas, déjenlos digresiones 
y Itriinnenios la caria; 

dai'.ás recuerdos á Marta, 
y á Nicanor, expresiones. 

Dan las otdio y (I coi reo 

v.'i á salir para .Aragón; 

recibe liel ajliesióii 

de til amigo .liian Mateo. 

lí 
.lacinto, suh'ienilo es lo \ : 

iiá seis meses me casé, 

y jamás olvidaré 

lo que á relatarte v(iy. 

Te dicía , que ¡ha n ser 

un niüilal .il'orlunado; 

pero, chico, me lie engañado, 

y le vas á convencer. 

Y no lu cicas deslices 

de un joven calaveióii, 

que la taimada Asuni'.ión 

me la [legó en mis narices. 

Te dije que era discreta, 
y le dije iiii desüilino: 

. ¡Me'ha engañ.'ido coiño un chiiu ! 
' ¡Pero un chino sin coleta! 

He, sabido que la hermosa, 

antes de mi dulce ¿ífiióii, 

' dió á quince su corazón; 

¡mire usted la pudorosa! 

Tuvo un novio periodista, 

un sacristán, un barbero, 

dos sastres y un caiboiiei'o. 

Un actor y un retralisla. 

Un músico, uu ebanista, 

un a I bañil, un torero, 

dos ralas y un zapatero; 

¡me parece que es ser lista! 

Y después de lanía? tretas 

que ure lia sabido jugar , -

se me ha llegado á fugar 

con un cabo de trompetas. 

Ella es verdugo, y yo, el reo. 

Aprende en cabeza agena; 

¡por tonto sufre la pena 

I» ttesgracradoMateo! 

D.-̂ viD PARDO G I L . 

Madrid y Noviembre 8^. 

LAS PROPli\AS. 

Muy digna de ser imitada me parece una 

iiistíiución de la ea|ntal de Austria, dé que 

din eiieiila algunos ))er¡ódieos. Allí, más ^rác-

lieos (pie nosotros, menos dados á proyectos 

idealistas y más aficionados á reformas ver-

daderaineiilc beiieíieiosas, se ha creado una 

Ligi . . . «contra las propinas.» Conocido- su 

lilulo, no es segnramenle necesario conocer 

sus estatutos, pnes se encierran en aquél . 

Pügar las adquisiciones y premiar los Servi­

cios en su justo valor, pero sin recargos inmo-

lívidos y muelias veces inmorales; hé aquí !o 

que los serios ansii iaio^ se proponen y .ségu-

ranienlecoii.segniráii. 

Aquí segniremos dando prophia: " 

Al cochero que nos alquila el car rua je . ' 

.\l bal itero que nos al'eita. 

Al mozo de caté que nos ileva el vAso. 

Al limpia-bolas que nos quita el barro . 

Al mozo de cuerda que nos hace un en-

c i i g o , 

Al cmia i e ro de la íbiida. 

Al cartero del círculo. '•'• 

Al portero de míes Ira cas i . 

Al sereno del comercio. 

Ai aprendiz de la imprenta. 

fin niiii palabra, á cuantos nos hacen cual­

quier servicio, por pequeño que sea, y por 

bien relribnido que éste se halle. 

El abuso de las projiiflas ha lleígado á s3r 

t:in escandaloso, que muchos ¡niluslri;rles las 

h 111 loñíado como punto de paitida para ajüs-

tar sobre ellas sus tratos y sus ajustes. En 

.Madrid, por ejemplo, al abrirse un nuevo ca­

fé, el dueño calcula el alquiler, decorado, pa­

go de géneros, alumbrado y otros gastos; pero 

no asigna partida alguna para sirvientes. ¡E! 

público les llagará! Y tanto paga el pAbfico, 

que tos camareros de algunos cafés'ile impdr-

lancia reúnen un sueldo superior al que dis-

fiula un magistrado ó un i;atedrático de lér-

miiio; y que , no solo no cobran del dueño, 

sino que le abonan una cantidad pai'a reponer 

el servicio de.slruído, y aun pagan modestísi­

mo jornal al encargado de repart i r el líquido 

de las cafeteras. 

Análogo procedimiento se emplea eii las 

peluquerías de más fama; con lo que uo lujy 

que .decir que la dependencia s a l i ó l o s ; indus* 

tríales [lor una friolera.. 

Si prescintlieudo de escrúpulos *e • i'esolvie-
r.i el Gobierno ¿ a d o p l a r el sistema de las 
{iropinas para pagar á ios empleados, el pre­
supuesto se descargar ía . . . y el público no 
podiía estar peo r se iv ido de lo qye actual­
mente lo está. 

Decididaflieyte eUi s t emaaus l r i áco m e ' p a ­

rece preferible, y ya que los eomei^íuutes é 

industriales, ya que lodos los subal4err*os COfl» 

tratan sus géneros, sus trabajos y sus servi­

cios, no les demos voluntariamente un aunren-
. . . . •» 

lo iiijustihcado que cu ocasiones asciende al 

veinte por cíenlo del género ó del servicio 

mismo. ¿Qué razón existe p a n i q a e e n Espa 

ña paguemos cuarenta céntimos por el arfé y 

tengamos q u e d a r otros diez de pi'opin^y si no 

queremos que los camareros nos t i r e s coíi 

malos modos el servicio ó nos tijeig^üeo^ utt 
vaso de agua ó nos pongan peitiidos los pan­

talones con la leche ó el café? ¿Qué razón hay 

paivi que un cargador nos lleve seis ú ocho 

redes por conducirnos un baúl, y todavía liar 

llamos de obsequiarle con quince ó veinte 

céntimos de propina? ¿Por qué , si nos cuesta 

un real de afeitado, ha de aumentarse un cin­

cuenta por ciento sobre diclio precio? 

De otra suerte, siguiendo las cosas com», 

hasla aquí, conservándose las propinas para 

todos los fines prácticos de la vida, habrá l le ­

gado el momefito de tomar una determina­

ción. 
O austríacos ó españoles. 
Si austríacos, declaremos abolidas, resuel­

tamente las propinas. 


